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5 .  TIRO 
Este enclave fenicio era una ciudad ubicada en una isla, aunque en la actualidad se encuentra unida al continente 
debido al dique que construyó Alejandro para su conquista. Sür es el nombre actual de la ciudad libanesa, situada 
a 40 km de Sidón y a 45 km de San Juan de Acre, que aloja en su seno las ruinas de esta ciudad milenaria. Una ciu- 
dad que, ya desde épocas remotas, había sido destacada por su antigüedad (Isaías 23: 7: Arriano 11, 16,l). pues co- 
mo afirmaba Heródoto en su Historias (Lib. 11: 44) esta fue fundada en torno al 2750 a.C. Una fecha que parecia ab- 
surda, peso que 10s resultados del sondeo arqueológico (estratos XXVII-XXI) efectuado por P. M. Bikai en el casco 
antiguo de la ciudad le han dado credibilidad (Bikai. 1978: 69ss.: Badre. 1992b: 37). 
5.1. TIRO DURANTE LA EDAD DEL BRONCE 
En primer lugar, hemos de abordar algunas de las identificaciones controvertidas realizadas por G. Pettinato (1983) 
y que fueron expuestas en el I Gong?-esso Internazionale di Studi Fenici e Punici (1979). Entonces este autor rela- 
cionaba 10s topónimos eblaítas: Za-a-ru"! Za-'a,-nr" y Za-ark' con Tiro (Pettinato. 1983: 108). Estas atractivas iden- 
tificaciones tuvieron Jna pronta aceptación entre 10s estudiosos de la cultura fenicia (de las que por entonces igual- 
mente nos sentimos sugestionados). Si bien del mismo modo fueron rápidamente rechazadas por algunos colegas 
italianos. Recientemente, hf, Bonechi ha ofrecido en su obra: I ?zonzigeoglzlfici dei testi di Ebla notas aclaratorias del 
estado de la cuestión sobre la identificación de estos topónimos, que de ninguna manera parecen estar relaciona- 
dos con la costa levantina (v. RGTC 12.1 pp. 324s. s.z'. Za'ar. 325 S . C .  Za'aru ). 330 S .C.  Zas). 
En la actualidad, desde el punto de vista filológico. seguirnos contando s610 con 10s datos que nos aporta 
Heródoto sobre 10s origenes de Tiro. Este autor griego. quien visitó la isla en el siglo v a.C.. obtuvo la siguiente in- 
formación hablando con un sacerdote tirio: 
<,Entre en conversación con 10s sacerdotes del dios (Heracles) y les pregunti. cuánto tiernpo habria transcurrido 
desde la construcción del templo: y comprobé que ellos no estaban de acuerdo con 10s griegos. pues respondieron que 
el templo del dios había sido lel-antado al mismo tiempo que se fundo Tiro. y que habitan Tiro desde hace dos mil tres- 
cientos años'j (Libro 11: 44). 
5.1.1. TIRO SEGÚN LA DOCUMENTACION PROVENIENTE DE EGIFTO 
Los primeros documentos escritos que testimonian la ciudad de Tiro son el grupo d) de 10s <<Textos de Execración~~ 
(v. p.  20), nos estamos refiriendo a las figurillas halladas en Saqqara (ahora en Bnlselas) datados en torno al primer 
cuarto del s. XT-III a.C. Por ellos sabemos de la existencia en la isla de un <tjefe de Tiro)' (L.. Posener, 1940 82 E35: hq3 
?Z Q3y [...lm: Helck, 1971: 56: Badre, 199213: 38: Jidejian, 1996: 42). donde el nombre del gobernante de esta ciu- 
dad levantina no nos ha llegado completo. E incluso resulta difícil analizar su estructura onomástica, para intentar 
perfilar sus posibles origenes amorreos, como el de la gran mayoria de 10s ~gprincipes extranjeros>' (hq3u: h3fu1t) de 
la época (Sethe. 1926: passim; Posener. 1940: passim: Dussaud, 1940: 179-82: Helck. 1971: 44-67: Liverani. 1995: 
318s.). 
Con este Único testimonio escrit0 que tenemos por el momento sobre Tiro no encontramos elementos que 
nos permitan evaluar la situación histórica de la isla y su relación con el territori0 continental al frente de la misma: 
la lianura costera a ambos lados del rio Litani. Del n~ismo modo 10s datos arqueológicos contemporáneos a esta do- 
cumentación nos muestran un nivel estratigráfico esteri1 (estrato XTV'III) cubierto de arena de unos 901140 cm de po- 
tencia que parecen indicar un abandono ocupacional de la isla (Bikai. 1978: 6 y 72; Badre. 1992: 37s.) 
Durante este periodo. en la transición del Bronce hfedio IIa al IIb, la ciudad costera que capitalizaba 10s con- 
tactos entre Egipto y Siria-Palestina era Biblos (v. pp. 63-65). Igualmente debe ser tenido en cuenta el papel de Ha- 
zor. el reino vecino de Tiro, ciudad también documentada en los <<Textos de ExecraciÓn'>. En el momento que el 
amorreo Zimri-Lim (1780-17 50 a.C.) habia recuperado el reino de Mari de manos asirias, la documentación de sus 
archivos (v. pp. 24s) nos aporta un buen elenco de textos que ofrecen bastante información sobre el reino de Ha- 
zor (Tocci. 1962: 59-62: Bonechi. 1992: passim). 
Tiro se hallaba en este rnomento ensombrecido por el papel de Biblos y Hazor, quienes encabezaban el pa- 
pel de intermediarios comerciales entre Egipto y hlesopotamia. Biblos era el puerto desde donde arrancaba la ruta 
que a travks de QadeS. Qatna y Palmira se accedia a Mari. Del mismo modo. Hazor era un centro comercial estra- 
tégicamente ubicado, al que se llegaha desde Egipto cruzando Palestina por la eia maris, para después desde allí 
dirigirse a Damasco. Palmira y acceder al Éufrates o a través de la Biqa' llegar al corazón de Siria, después de pa- 
sar por QadeS y Qatna. 
Después de la etapa de crisis que sufrió Egipto bajo el control de 10s hicsos (el segundo periodo intermedio: 
Dinastias XIII-XVII: 1786-1552 a.C.1. comienza el despertar de 10s soberanos egipcios de la larga pesadilla hicsa. lle- 
vándoles a ampliar sus fronteras hacia 10s territorios asiáticos, movidos por un afán de repeler 10 más lejos posible 
otra futura in17asión (1,. p.  37). 
5.1.1.1. Tiro durante el periodo de la Dinastia XVIII. Con la llegada al poder de Tutmosis I11 (1490-1436 
a.C.1 queda inaugurada la verdadera presencia militar en Siria-Palestina. La isla de Tiro no se vio inmersa en las di- 
ferentes campafias que este farabn utiliz6 para sorneter I'alestina y la costa sirio-libanesa (v, pp. 37s.). Pero la pre- 
sencia de Tiro en una <'Lista topo grifi ca^^ de Tutmosis 111 hallada en Soleb (v. QU'T en: Simons. Topographical Lists 
IX g2 = Giveon, 1964: 251 X B2) nos permite afirmar que la ciudad-isla entró rápidamente a formar parte de 10s do- 
minios asiáticos de Egipto después de las campafias de este monarca. Durante el reinado de Arnenofis I11 (1402- 
1364 a.C.) Tiro junto con el resto de las ciudades costeras libanesas ya formaba parte de la provincia de Canaán. 
La correspondencia amarniense (v, p. 22) enviada por Abi-Milku (EA 146-1 5 5). el egjefe local)> de Tiro, es la 
fuente principal para conocer la realidad histórica de esta ciudad durante 10s últimos años del reinado de Ameno- 
fis iV, ca. 1350 (Kitchen. 1962: 19s.: Campbell. 1964: 70s.; Redford. 1967: 220: Freu, 1985: 49ss.: Badre. 1992b: 39s.; 
Jidejian. 1996: 42-48: Liverani. LA I 148). Aunque igualnlente se debe añadir una carta de [Baall-Sipfu (EA 295) que 
N. Na'an~an ha demostrado que proviene de Tiro (Na'aman, 1979: 673-76) y que últimamente ha sido datada en tor- 
no a 1370 a.C. (v. Na'aman. 1998a). Por lnedio de esta documentación obtenemos información de 10s conflictos 
existentes entre Sidón y Tiro por el dominio de la costa al sur del río Litani. de 10s problemas del aislamiento tras 
la ~é rd ida  de USu: asi como el papel de ambos ante la actividad expansionista de 10s lideres amorreos (Gestoso, 
1992: 58-60: Liverani. D1 I 147s.). 
El inter6s de Sidón por el control de USu )- 10s territorios continentales a costa de Tiro se retrotraen al perio- 
do de las razzias de Abdi-ASirta por 10s reinos al norte de Biblos (v. pp. 67s.). Esta época de disturbios. que nos ha 
llegado por via de las quejas al faraón de Rib-Adda de Biblos. también afectó a la isla. Gracias a 10s lazos familia- 
res que unian las monarquias de Biblos )- Tiro. nos ha llegado un informe exhaustiva de un suceso cruento que 
acabó con la familia real tiria (EA 89 [Carta de Rib-Adda de Biblos], 7-22 . . .  30-39): 
 hora], asi. (sigo) escribiendo [a palalcio (pero) nlis palabras no [han sido acepltadas 5- claramente [han sidol de- 
satendidas. ;.\lira el asunto de Tiro! Por esta razcin tengo miedo. r\hora el re)- no responde sobre su alcalde ()-) mi her- 
mano. Que el rey es<cuche> mis palabras. ino ha!- dictamen por sus vidas? Si el re)- pregunta, entonces nosotros nos 
pondremos a tu sen.icio. Yo misino he establecido un acuerdo rnatrirnonial con Tiro (y) ellos están !a buenas) conmigo. 
2x0 es \.erdad que ellos han lnatado a su alcalde. iunto a mi herrnana, hijas <e> hijos (...) (Pero) si el rev [no] pregunta a 
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mi hermano la ciudad [estarál sin helrederol. É1 (el alcalde de Tiro) escribió al rey, pero no escuchabas sus palabras. EI 
ha muerto. yo 10 sé)'. 
El mensaje de [~aalI-Sipw (EA 29 j), probablemente el nuevo re); tirio después del regicidio, parece indicar 
que las rencillas con Sidón continuaban. Además este documento está en relación con las propuestas de moviliza- 
ción general contra Abdi-Agirta y sus aliados: Beirut y Sidón (EA 83: 21-27). 
$s( . . .  ) "hlira, yo soy un sien-o del rey, mi sefior. y s i r o  al rey. mi señor. de la cabeza a 10s pies, al igual que 10 ha- 
bian hecho mis padres desde siempre". Sepa el rey. mi señor. la acción que ha cornetido Yabrni- .... el .-hombre de Sildón" 
contra mi. (...I Sepa el re)- mi fideliciad y permita el rey, mi señor. enviar 50 hombres con un jefe de guarnición con la in- 
tención de proteger la ciudad (...I para [el reyl. Ahora yo rnismo preparo mi caravana y me pongo al sen7icio del rey. mi 
sefior)' (EA 295: hnl-. 8-15 . . .  Rev. 4'-10'). 
Esta etapa acabó con la llegada de una nutrida tropa egipcia. propia de un inicio de reinado. que finalmen- 
te apart6 de la escena política al 'jefe)2 amorreo (EA 117 [Rib-Adda a Ainenofis IVI. 21-30): 
"Orro asunto, yo había enviado un hoinbre para ver a tu padre. Y entonces Alnanapa vino con una pequefia tro- 
pa. (Después) yo escribi (de nuevo) a palacio y el rey entonces me envió una gran tropa. iNo cogió éI a Abdi-ASirta jun- 
to con sus cosas como yo dije? jEscribi yo palabras falsas?>,. 
Con la reanudación de la política expansionista de Aziru de Amurru y sus hermanos (v. pp. 82s.), Sidón 
vuelve a ser una amenaza para el nuevo monarca de Tiro: Abi-h'lilku, donde el pacto de Aziru con Zimreda de Si- 
dón supuso el golpe definitivo: 
6gjCuándo veré la cara del rey mi sefior? Ahora yo protejo a Tiro. la capital (""'Szll--ri URC I-a-bi-tu), para el rey, mi 
señor, hasta que el brazo del rey se extienda sobre mi para darme agua para beber y madera para calentarme. Otro asun- 
to. Zimrida. el rey de Sidón, ha escrito al rebelde Aziru. hijo de Abdi-ASirra, dia tras dia con el fin de (informar) de toda 
palabra que escucha proveniente de Egipto. Por ello. yo ta~nbién escribí a mi senor pues es hueno que (esto) él lo sepa', 
(EA 147: 59-71). 
((Ahora el hombre de [Sidon. Zlimreda. me es hostil y no me permite coger aguaj' (EA 146: 14-17). 
Mientras Aziru asediaba Simira. Zimrida se hacía con USu y su región. como nos informa Abi-hlilku en sus 
cartas. 
Como quiera que el rey. <mi> señor, me confió para proteger su ciudad. yo he escrito al rey, mi señor. Porque 
diariamente el re)- de Sidón captura a (uno de) mis soldados. Que el rey preste atención a su sien-o y encargue a su go- 
bernador ( ~ U ~ ~ A S K I I \ I - ~ Z ~ )  recuperar USu. (Para que) pueda tomar agua para su siervo (asi como) madera. paja, barro, 
(etc.). Ahora. él ha actuado hostilmente, jno ha violado el juramento? No tengo otros soldados. Quien (verdaderamente) 
ha atacado el país del rey (ha sido) el rey de Sidón. El rel- de Hazor ha huido de su casa y se ha unido con 10s 'apiru. Se- 
pa el re\- 10 relacionado con estos soldados traidores. É1 (: el rey de Sidón) ha hecho que el país del rel- (se una) a 10s 
'apirt~. ¡Que el rey pregunte a su gobernador. quien conoce (bien) CanaBn!~' (EA 148: 20-47). 
"Pueda el rey poner atención a su sien-o y entregarle USu para que pueda vivir y para que pueda beber agua2> (EA 
150: 14-21), 
'<Ot10 asunto, desde la marcha del ejército del rey, mi sefior. (de) ante mi. el hombre de Sidón no ha permitido a 
mis hombres acceder al continente (a -~za  e?-se2-fi) para coger leña y tomar agua para beber,, (EA 154: 11-18), 
'Yo soy polvo bajo 10s pies (y) las smdalias del rey, ini sefior. ;Oh rey, mi señor, t í ~  eres como el sol, como Baal, 
en el cielo! Que el rey se preocupe de su sien-o. El rey. mi senor. me ha encargado proteger Tiro. la siema del rey PSur- 
?-i GEME, LUGAL). Yo he escrito una carta urgente al rey, mi sefior, y no me ha respondido. Yo soy (un) gobernador del 
rey (~"~IASKIM LUGAL). mi señor. So\- quien informa al rey, mi señor. de lo bueno y de lo malo. Que el rey envíe 20 sol- 
dados para proteger SLI ciudad. (que) pueda marchar hacia el rev. mi senor. y ver su rostro. jC6mo es la vida de un sol- 
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dado ahora que no sale el aliento de la boca del rey. su señor? É1 vive si el rey escribe a su siervo, y puede vivir para 
siempre. Por mi parte. des[de] el í~ltimo año. [mi intención (ha sido)] entrar [y vler la cara del rey, mi señor. [Pero Zimre- 
da. ell príncipe, [mle [ha espiado] (y) ha hecho 1-011-er [mi caravana deslde el rey, mi señor. [diciendol: ;Qué te llevaba 
[ante el reyl? i[Escu]cha mi sefior! Aziru. [el hijo de Abdil-ASirta, [un traildor del rey, [ha tomado Similra. Haapi, [el ... I ,  el 
aliento de mi mensajero, ha entregado Simira a Aziru. Que el rey no descuide esta ciudad (y) su país. Cuando yo oiga el 
nombre del rey y el nombre de su ejército, entonces ellos tendrán lnucho niiedo y todo el país tendra miedo. (es decir) 
quien no siga detrás del rey, mi señor. El rey sabe que he sido instalado como gobernador en Tiro. (Sin embargo). Zim- 
rida ha tomado USU. É1 (: el faraón) ha abandonado a <su> sienro. Xo hay agua ni madera para nosotros. Xo tenemos 
donde enterrar 10s muertos. Que el rey, mi señor, piense en su s ien-o (EA 149: 4-54). 
Tiro tuvo que soportar el bloqueo de Sidón n-~ucho mas tiempo de lo que deseaba su gobernante, según 10s 
Últilnos mensajes de Abi-Milku (EA 151-153 y 155): 
,<Sepa el rey mi señor. nli sefior. [mi dios, mi Sol], que sigo protegiendo su ciudad. [sul sien-a. [Todavial Zimrida. 
el hombre [de SidOn es hostil] conmigoj' (EA 152: 5-81, 
8,Lo que he clicho al rey, mi señor, esto he hecho. Todos 10s territorios tendrán miedo ante el ejército del rey. mi 
señor. Yo (sigo) preparando mi gente y las naves ante (la llegada) del ejército del rey, mi señor. Pero si él no me escu- 
cha. no habri casa ni vida. Yo prote[jo la ciuldad del rey. [mli se[ñor, pero mi sallva[ción (está) a carlgo del rey. Se[pal el 
rey que su siervo est5 con él" (EA 153: 4-20). 
',&li intención sigue siendo la de ir a ver la cara del rey, mi señor. pero no puedo (escapar1 de la mano de Zimri- 
da de Sidón. Si él siente que yo salgo entonces él actúa de forma hostil contra mi>) (EA 151: 7-15]. 
,Orro asunto, mi señor. [desde la marcha] del ejército (de) ante mi no he ido al continente (a-nn er-se&). Si Ile- 
gase un men[salje del rel-, mi señor. yo podria aproximarme al continente (i-nn el--se,-ti). El re?, mi señor, sabe (10 que 
sucede) en el interior de todo el país. Por lo tanto que el rey ponga atención en [sul sier[vol y asi Tiro, la ciudad de Ma- 
ya-Ari (""'Sur-1.i URU l" "'AMn-.>~a-a-ti). (pocira) ciar [leña yl agua para [sul (propio) sus[tento]. Otro asunto. [;oh r e ~ ]  mi se- 
ñor!: . , [ Q L I ~ ~  se inforlne el rey (por) el gohernador si ellos (: 10s egipcios) todavia están e n  Simira. hIira, (si) el hombre de 
Beirut aporta un barco y el hombre de Sidón dos barcos. yo (siempre) iré con todos tus barcos. Que el rey se aconseje 
sobre su siemo y proteja 10s barcos del rey que en (su) totalidad (estan) en mi ciudad,> (EA 1 j j: 52-72), 
Para finalizar este apartado. debelllos concluir que Tiro junto con Biblos. Beirut y Sidón jugaron un papel des- 
tacado para Egipto como centros comerciales, aunque la rivalidad entre estas ciudades, en el á~nbito de la región sep- 
tentrional de la provincia egipcia de Canaán. fue constante. De ah1 que las quejas del ~cgobernante'> de Tiro (ac. labisu 
= ~~~MASKIM "gobernador~' según el rnismo Abi-Milku. 1.. EA 149: 14 y 48: pero hazarzizu  alcalde" segí~n Rib-Adda, v. 
89: 10-13 y 44s.) a a e n a t o n  fileran tan repetitivas. La pérdida del territori0 continental (ac. e q e t ~ ~ ) ,  que pas6 a es- 
tar en manos de Zirnirida de Sidón. fue el gran problema que capitalizaba todas las cartas Abi-Milku (sobre el territo- 
rio de Tiro en este periodo. v,  i7zfi.a ap. 5.1.3.) El gobernador de Canaán no prestaba atención a esta parte de la pro- 
vincia. Sidón actuaba con cierta libertad ~r el rey de Hazor se habia sublevado contra Egipto (T. EA 148: 20-47). Todo 
el10 debido quizas a una mayor preoc~~pación por 10s asuntos relatives a la región limitrofe con la provincia de Amu- 
rsu. sobre todo atendiendo 10s asuntos relati$-os a la caida de Simira en manes de Azinl (v. EA 149: 4- 54). 
Finalmente, no fueron ílnicamente 10s hechos relacionados con la conquista de Simira los que provocaron 
la respuesta militar egipcia contra el rebelde Azisu. sino la deslealtad del reyezuelo amorreo cuando se unió con 
Aitakan~a de QadeS )- ambos se pasaron al bando hitita (v. p.  38). Unos sucesos que fueron repetidarnente indica- 
dos por Rib-Adda de Biblos )I que Abi-Slilku también subrayó: 
,,El rey. mi senor. me ha escrito: '.Todo 10 que escuches sobre Canaán, enviamelo". El rey de Danuna ha nluerto, 
su hermano le ha sucedido y SLI país est5 tranquiio. El palacio del rey de Ugarit ha caido presa de las Ilamas, una mitad 
est5 quemada y la otra no. Sobre las tropas hititas no sé nada. (Eso si) Etakama. el <<príncipe>~ de QadeS, y Aziru están en 
guerra: la guerra es contra B i n a ~ a z a  (de Darnasco). Yo sigo soportando la actitud de Zimrida, quien est2 reuniendo na- 
ves )- tropas de las poblaciones de Aziru contra mi" ( E A  1 jl: 49-68). 
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5.1.1.2. Tiro durante el periodo ramésida. La presencia de 10s ejércitos hititas al mando de Suppiluliuma 
en el corazón de Siria motivar5 la contienda bélica denominada la 2"uerra Siria (ca. 1350 a.C.1, 10 que supuso un 
grave traspié para la política exterior egipcia (v. p. 38). El primer hecho fue la pérdida de la provincia de Amurru. 
A partir de ese momento. 10s dominios asiáticos de Egipto sufrieron un retroceso de tres provincias: Amu- 
rru. Canaán y Upu -durante el periodo de Tutmosis IV hasta el final de la era amarniense- a dos provincias: Ca- 
naán y Upu (v. Fig. 2). Si bien esta amplia pérdida territorial no fue definitiva, ya que Egipto había despertado con 
Setos I (1304-1290 aC.) y con el propio Rameses I1 (1290-1224 a.C.). cuando conquistaron QadeS (1302) e Irqata 
(1286) con la intención de recuperar 10s territorios de la antigua provincia de Amurru. La victoria sobre Irqata inci- 
tó a Rameses a realizar un paseo triunfal por el norte de Canaán que fue jalonado por una serie de monumentos 
conmemorativos. En Tiro (KRIII 401: 1-3), como en el Xahr al-Kalb (KRIII 1: 1-9) y Biblos (KRIII 224), se han ha- 
llado las estelas egipcias que han sido puestas con relación a este evento. Aunque, si bien es verdad, estas victorias 
en Amurru no tuvieron su continuación si nos atenemos a 10 ocurrido en la batalla de QadeS (1285), pues allí el fa- 
raón Rameses I1 fue derrotado ante Muwatali, perdiéndose definitivamente la provincia de Amurru 
Esta nueva estructuración de 10s territorios asiáticos quedó definitivamente fijada con el tratado entre Rame- 
ses I1 y HattuSili I11 (126). En cuanto a su vigencia, debemos decir que se mantuvo con toda seguridad hasta 1256 
(año 34 de Rameses), cuando la caravana que traia una princesa hitita para esposarse con el faraón en Egipto fue 
custodiada por dos séquitos: el del gobernador de Upu (Kumidu) y el del gobernador de Canaán (Gaza) durante 
el paso por sus respectives territorios (AHKnQ 54 [Carta de Rameses I1 a HattuSili 1111: v. Edel, 1953: 60; Singer, 1983: 
21; AHK 11 227~s.). 
Tiro no dejó nunca de pertenecer a la provincia egipcia de Canaán, pese a 10s diferentes avatares que su- 
frieron 10s dominios asiáticos a partir del periodo amarniense. La mención de la isla en las listas topográficas de Se- 
tos I (v. Simons, TopographicalListsXIII: 57, XIV: 59. XLr: 21 (= KRII 34: 21) y XVI: 63) y Rameses I1 (v. Simons, To- 
pogl*aphical Lists XX: 44. XXI: 33 y XXSjII: 121: KRIII 210s. Nr. 22 y 215s. Kr. 22) confirman la continuidad de la 
ciudad como enclave asiático fiel a Egipto. 
Los datos geográficos sobre la isla de Tiro recogidos en el Papiro Anastasi I(v, inha ap. 5.1.3.) y la mención 
de un mensaje del príncipe de Tiro Baal-targumu. que fue anotado en un diario de la frontera de época de Minep- 
tah: 1224-1204 a.C. (Pap. Anastasi111 [= ARE I\' 3s 629-35 = AXET258s.l Rev. 6: 3; sobre el nombre propio v. Hoch, 
1994: 358 Nr, 530) son 10s ílltimos testimonios egipcios relativos a esta ciudad levantina con anterioridad a la crisis 
del 1200. 
Tiro y Ugarit mantulieron buenas relaciones durante el Bronce Tardio a través de sus contactos políticos y econó- 
micos. Ademas 10s palacios de ambas ciudades tenían cierta fama según Rib-Adda de Biblos (EA 89: 48-53, v. pp. 
104s.) y el santuari0 de Atiratu de 10s tirios era bien conocido en Ugarit según la (eLeyenda de Kirta)) (KTU 1.14 IV 
32-39, v. pp. 84s.). Los documentos hallados en 10s archivos de Ugarit aportan interesantes datos tanto sobre 10s 
contactos diplomáticos entre las dos casas reales como de 10s contactos comerciales entre ambas ciudades duran- 
te el s. XIII a.C. (Arnaud, 1992: 194: Bordreuil! 1992: 108-113; Xella, 1995: 260; Singer, 1999: 670-6731, 
Una carta (RS 17.424C + = PRG4 219s.) descubierta en el archivo central del palacio (Van Soldt, 1986: 200- 
203) ha sido recientemente asignada al rey de Tiro Baal-Sip& (11') según D. Arnaud ( n x ' ~ S ~ L ~ - ~ ~ . ~ ~ , i [ ~ c ~ ~ l ~  ""'Sur- 
V. Arnaud: 1996: 63 nota 94). Las dudas sobre la datación han quedado disipadas finalmente después de 10s 
Últimos hallazgos (Malbran-Labat, 199jb: 104), pues ha sido descubierta una carta del mismo rey en el archivo de 
la ('Casa de Urtenu,) (v. p. 23). Este monarca debe ser puesto con relación al rey de Tiro del mismo nombre de épo- 
ca amarniense, pero sin identificar10 con el como hace N. Na'aman (1998) ya que estamos ante un nombre dinás- 
tico (Singer, 1999: 672 nota 218). En este mensaje el rey de Tiro se queja sobre el ultrajante peaje que pagan 10s 
mercaderes tirios en Lgarit. La presencia de tirios en Ugarit est5 testimoniado por una lista de personas (RS 19.42 = 
PRVVI nQ 79 6: '"Ak-ba-rz4 L1'usu-ri-yu) hallada en el archivo de la <#Casa de Yabninu,'. que estuvo en vigor hasta el fi- 
nal del reino. 
Otra carta (RS 34.167+ = RSOu 7 nQ 2 j), igualmente hallada en la ("2isa de Urtenu)>, nos informa sobre 10s 
contactos entre dos comerciantes de Tiro y Ugarit. El remitente, el tirio ai-Milku, informa en la primera parte de 
la carta sobre la enfermedad que ha padecido su hijo y como ha tenido que enviar10 fuera de la isla, hacia Rg'S-Surri. 
La segunda parte aborda e] asunto de una transacción entre ambos: donde remitente solicita 50 jarras de [aceite'] 
(DUG"'e' GAL), 30 siclos de plata (30 KU, BABBAR""') y un talento de cobre ([I] GLK URUDL) y a cambio le tra- 
mita 10 siguiente: un cobertor de lino (1 :%AD fe-ela-tu,). una camisa de lino (yl de lana purpurina (1 GU,.E, GAD'"'" 
SIGL ZA.GIN, ha5-ina-ni), un vaso dqqu (1 DUG riq-qu,), un talento de t esca do (1 GUY KUy') y treinta (minas) 
de lana (de) color púrpura de calidad (30 SIGZ ZA.GIN, DU,,.GA). La llegada do productos textiles tirios están igual- 
mente documentados en un texto del Archivo Este del Palacio Real de epoca de Ibiranu (1230-1210): KTE4.132 
(Registro de vestimentas) 4-5: ktn. d .  S?,, phm. bh. c. iqlnz/ksph. nzitvz. phtn. bd. skn <<tímica de Tiro que lleva (púr- 
pura) rojo vilro y cuyo precio es dos siclos entregada al prefecto2> (v, la constatación de la industria textil de teñidos 
de púrpura en Estrabón W I ,  2.23). 
Una carta hallada fuera de contexto arqueológico. pero contemporánea al archivo de Lrtenu por motivos 
prosopográficos (Arnaud. 1982: 101-10:: Bordreuil. 1992: 108~s.). es la tercera de un <-affaireb' en el que se habia vis- 
to involucrado un comerciante tirio (Baal-miSlam). En el primer escrito, el rey de Tiro debió comunicar al de Uga- 
rit el impago por parte de sus autoridades portuarias de unos maderos que Baal-miSlam habia enviado a Ugarit. En 
un segundo mensaje. mencionado en las lineas 18-20 del texto. el rey de Ugarit informa al tirio de la ausencia de 
10s responsables de esa transacción. i' en el texto que nos ha llegado. el rey de Tiro pretende concluir el asunto. 
Con este nuevo ejemplo obsen;amos también 10s contactos comerciales entre Tiro y Ugarit. Texto al que habria que 
anadir dos menciones del comerciante tirio anteriormente citado (en ugaritico: BCl??zSv/t7z) recogidas en dos textos 
alfabéticos hallados en Ra'S Ibn Hani (KTC4.778: 1-4: 4.782: 1-6). quien actuaba corno testigo de transacciones co- 
merciales donde participa Ulanu, un comerciante del puerto de Ugarit. 
Por ílltirno, también deben ser mencionados dos textos alfabéticos hallados en el <'Pati0 del Palacio Real 
(10s textos de 10s ílltimos dias de Ugarit): KTr4.370, un registro de personal del rey que negocia un cargamento 
con Tiro (v. 11. 1-3: spr. bnS. nzlb d.  talcn. ct??ss~/ bh. Sd. y K T  2.38 (= TOU I1 pp. 349-3 57). la tantas veces citada car- 
ta del rey de Tiro al rey de Ugarit sobre una flota comercial ugarítica enviada a Egipto. que después de un viaje ac- 
cidentado por una tormenta ha quedado dividida en dos: unos barcos han llegado a Tiro y otros están en Akka. 
5.1.3. EL TERRITORI0 DE TIRO EN EL BRONCE TARDÍO 
Despues de haber expuesto los acontecirnientos históricos de la etapa cananea de Tiro, pasamos a mostrar la ima- 
gen que nos ofrecen 10s textos sobre la configuración geopolítica de esta ciudad-estado. Las fuentes nos aportan 
10s siguientes datos: Tiro era la ciudad principalicapital de un reino: 
Ahora J-o protejo a Tiro. la capital (.'"lSzrr-ri URC 1-a-hi-tu). para el rey, mi sefior', (EA 14-: 6lss.). 
y que aloja un palacio equiparahle al de Ugarit: 
S u  riqueza es tan grande corno el mar. jYo lo se! Mira el palacio de Tiro. no hay otro palacio como el suyo. Es 
como la residencia real de Ugarit. La riqueza que ella tiene en su interior es extremadamente granden (EA 89: 45-52). 
USu era la ciudad mas importante en el territorio continental (ac. eqetu), desde donde se obtenia el agua. la 
madera, la paja, arcilla, etc. y el lugar para enterrar 10s difuntos (EA 148: 26-34. vkase p. 101; EA 149: 40-j3, vease 
PP. 101s.). La política expansionista de Sidón perjudicó enorrnemente a Tiro, quedando su territorio restringido a 
la ciudad-isla. De esta manera encontramos en 10s textos de Ugarit, una contraposición entre Sidón y Tiro según la 
terminologia cuneiforme: el rey de Sidón es '-re)- del país de Sidón'l (LUGAL KUR Si-du-ni), mientras que el de Ti- 
ro aparece como <'re); de la cizldad de Tiro') (LUGAL URU Sur-ri) (T. Arnaud, 1992: 184s.; Aubet. 2000: 72: i'ita. en 
prensa). 
El Pap. Alzasfasi Icontiene una grifica descripción incon~parable del sur del actual Libano durante la época 
ramésida, peso en su contra no nos perrnite intuir la situación geopolítica de USu con respecto a la isla de Tiro: 
.iDÓnde esta el curso dei Litani ( a ~ t i z ) ?  iC6mo voy a USu ('i)? Ellos me indican otra ciudad que esti  en el mar: Ti- 
ro (_SI-). '.el puerto". EI  toma el agua de 10s barcos )- es tan rico en pescado colno en arena. Yo te comentaria otro caso di- 
fícil: el paso de R2'S al-Saqura (DrO??).' (Gardiner. 1911: '22s.). 
Despues de exponer la documentación escrita, obsenamos que lo mas destacable sobre el reino de Tiro es 
su aparente no <cterritorialidad.'. Aunque la mención del topónimo Ra'S-Surri en RS 34.167+ = RSOzl 7 n" j (v, su- 
pm) poniendolo en relación con Tiro parece indicar que la isla mantenia cierto control sobre territorios continen- 
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tales al sur de Lsu (\I. Fig. 8). De ahi que la identificación de R%':-Surri con R%'S al-Abyad sea plausible (Bordreuil, 
1992: 111s.; RGTC 12.2 S.C. *R%':-Surri). 
5.2. TIRO DURANTE LA EDAD DE HIERRO 
Después de la crisis del 1200 la ciudad de Tiro inicia una nueva andadura histórica, etapa compuesta por diferen- 
tes fases que van del ostracismo al esplendor para acabar acomodándose, no siempre con pasividad. a las nuevas 
pautas que marcaron 10s diferentes imperios. 
5.2.1. LA <(EDAD OSCURA. DE LOS SIGLOS XII-XI A.C. 
La coincidencia entre 10s datos de la tradición clásica sobre la guerra de Troya ~1 la información egipcia sobre 10s 
c<Pueblos del Llar)) han hecho que la historiografia tradicional fenicia acepte muchas veces sin contrastar criticarnente 
10s datos vertidos por 10s clásicos sobre la fundación de Tiro, 
#.En el momento que se construyó el templo (de Salomón), en ese mismo año Hirám ya llevaba reinando 11 años 
en Tiro. Desde la fundación de esta ciudad y la construcción del templo ha transcurrido un periodo de 240 afíos', (Jose- 
fo, Ant. Jud. YIII: 62).  
Tyiiolwn gens condita a Phoenicibus fuit: qui ten-ne noto cexati. relicto pntriae solo, Assyl-iunz stagzunz prinzo, 
mox nzal-ip~,oxi~?zum litttls, ilzcoluel~z~lzt. colzdita ibi ui-be, qunm apiscizl17z ube~~tnte. Sido~za appellacen~nt: nalnpisce~n 
Phoe?zices Sidon vocant. Post multos deinde alzlzos a wge Asacaloniol-um expug~znti, navibus appulsi, Tyron urbem ante 
alzlzum T?*ojarzae cladis co?zdide~*~~~zt~ Uustino X\III, 3,5). 
Si tomamos corno punto de referencia el periodo de reinado Hirám I, ca. 969-936. (o la fecha de la guerra 
de Troya), 10s datos del escritor helenistico nos muestran unos hechos cercanos a la crisis del 1200. Pero si tene- 
mos en cuenta la información sobre Tiro en el íiltimo periodo del Bronce Tardio ( \T .  supra cap. 4.1.1 y 4.1.2.), las 
fuentes clásicas no pueden ser tomadas al pie de la letra. Por 10 que seria mejor entender el hecho como una 
(re)fundación de Tiro (o conquista por parte de Sidón) hacia el 1200 a.C. (Bikai. 1992~:  46). 
La única constatación que tenemos sobre la ciudad de Tiro durante este periodo es que no aparece recogi- 
da junto a 10s paises de la costa fenicia que tributaron ante Tiglatpileser I (ca. 1110 aC.).  Al mismo tiempo su meri- 
ción en el relato egipci0 del <cViaje de Unamóm (ca. 1075 a.C.) es superficial, bastante ensombrecida por 10s datos 
aportados sobre Biblos o la cita sobre la importante flota sidonia (Aubet. 1994: 36). Del mismo modo la geografia 
fenicia descrita en ei libro de Josué (Jos. 13: 4-5) tan s610 nos aporta datos sobre dos grandes estados territoriales: 
Biblos y Sidón. 
5.2.2. LA *EDAD DORADA. DE LOS SIGLOS X-VI1 A.C. 
Tiro pas6 a ocupar una posición privilegiada en la historia fenicia después del gobierno de Hirám I (969-936). Es- 
te monarca fue quien sent6 las bases de este periodo floreciente (Bikai, 1992~:  46s . :  Aubet. 1994: 4 8 s ;  Katzens- 
tein. 1997: 77-11 5). Varios hechos nos a ~ u d a n  a entender el proceso que motivó el despegue del status geopoliti- 
co tirio en la zona. aunque el hecho principal que nos explicaria el inicio de este proceso: el momento de la 
segregación de Tiro del reino sidonio que prol,ocÓ el ascenso al trono de Hirám no está documentado. Por F. Jo- 
sefo sabemos que Hiram era hijo de Abibaal pero no nos aporta más datos (Contra Apión I: 117b). 
Normalmente se asume que. debido a la situación aletargada de las grandes potencias: Asiria y Egipto du- 
rante el primer terci0 del sigla IX a.C., David pudo derrotar a 10s filisteos ). Hiram se separo del control sidonio. Pa- 
ra después pasar rápidamente a presenciar el periodo de colaboración entre ambos reves como nos cuentan las 
fuentes del Antiguo Testamento. El libro segundo de Samuel (2 Sanz. 5: 10-11) indica 10s primeros contactos y el 
primer libro de Reyes (1 Reyes j: 15-26] rnuestra el tratado comercial entre Salomón )- Hiram (Fensham. 1969: 71- 
87: Aubet, 1994: 48-49). ~ s t o s  contactos sin~ieron para que Tiro intercambiara madera de abeto y cedro del Libano, 
por productos agrícolas: trigo y aceite (1 Reyes 5: 22-25). bl. E.  Aubet (1994: 75-77) ha destacado la sobrepoblación 
que patfecih la región de  Tiro a partir del s. u a.C. (el registro arqueol6gico asi 10 constata) )-, con10 esta situacihn 
demogrjfica. pro\.oc6 una presibn sobre 10s recursos. Por lo que  los textos rehtivos al tratado entre ambos 1110- 
narcas parecen recoger esa situacihn, asi corno lo que se extrae de  la cita sobre una cesibn d e  20 poblaeiones de  
Galilea al monarca tirio (1 Rt'yt~s 9: 10-12). 
Otro dato 2 tener e11 cuenta. fue la puesta e11 escena d e  la tecnologia naval tiri21 e n  las grandes expedicio- 
nes comerciales. lo que permitih a Tiro el acceso a nuevos mercados (1 K e ~ ~ c s  9: 26-28: 10: 11 )- 22: Auhet. 1994: 
48s. y l09j. Un texto bíblic0 rardio (2 C&zicas 8: 18) llos hal,la igu:~lmente del monopolio sobre el transporte rnd- 
ritimo que tenian 10s tirios durante ese periodo. LTn hecho. igilalmente a destacar. son 10s datos vertidos por F. Jo- 
sefo sobre la actuacihn cle Hiráin ante una sublex-aci6n d e  los hal7itantes cle Kition. lo que  tambi611 llos permitiria 
pensar en  un primer acercalniento a Chipre ante5 de  la fundaci6n allí d e  la primera colonia fenicia allí a media- 
dos del s. IX a .C.  (Josefo. C'0yitr~~ Api672 I: 119: Aubet. 1994: 50). El poder econ6mico obtenido por estas enlpresas 
diplomiÍticas y conlerciales tuvo su repercusiOn en la fuerte inversi6n realizads para ampliar )- ernbellecer la ciu- 
daci d e  Tiro (Josefa. Colztrzr A/,i612 1: 113 !- I17s.). Al mismo tielnpo que,  desde el punto d e  vista político. supuso 
la instauracihn de  una dinastia de 121 que  ha!- h:lstantes datos (Penuela. 1953-54: 32: Joukon-sky. 1992: 155s.; Jide- 
jian. 1996: 305s.). 
Sus sucesores nos han llegado ílnic:linente por la g'lista real tiria'j de  F. Josefo: Halb:lcer/Haali-ma'z~r I (935- 
919) que  1.ein6 diecisiete años (Co77tl.n Api611 1: 121): Akbdastrato,iibd-Abtart6. el 11ieto de  Hir'ím x-ix-i6 x,eintinue\-e 
anos y rein6 nuex7e (918-910) segí~n Colztrzr ,4picilz I: 122. Este ílltiino monarca fue asesirlado por los hijos d e  su no- 
driza. 10s cuales gobernaron por unos anos 'I'iro: hlelcast~irto (reinh doce: 909-8981. Xstariino (reinh nuex-e: 89--888) 
y Feles gobernh nuel-e meses. tras matar a su 1lerru:~no Astarirrlo (887, 86), segíln Cbntla Apiciiz I: 122s. 
5.2.2.1. Itobaal y sus sucesores. Es;] etapa de  anarquia !. regicidios fue cartada radicalmente por el sacer- 
dote de  A:tart6: Itol,aal (886-855). cluien accedii) al trorlo 1- gohernó duranre treinta J- dos años (Co?ztm Api611 I: 
123b). Esre mon~u-ca lieredh las 1,:~ses politico-econ6mii.a~ de  H i 6 m  I (Aul~et.  19%: 50s.: Biltai. 1 9 9 2 ~ :  48s.: Kat- 
zenstein. 1997: 11Gss.). Su pocler se \,io ampliado con la incorporaciOn de  Sid6n al reino de  Tiro. si nos atenemos 
a la denominacicin cle este monarca: '18o(iÚi,o1~ T~lpíc~)v  ai Cthovícov Bautht-o;. segíln F. Josefo (41?t../z~d. 1'111: 317 y 
IX: 138) )- a trax~es del testo hiblico 1 Ke)1c2s 10 31: 'th'l mlk s) 'd~~j 'nz .  
Este rey igualnlente mantuvo relaciones diplomiticrls con Israel, pues su llija se cas6 con hhab  d e  Israel (1 
Kcyes 16: 30s.). Junto con 10s contacto mantenitlos con el vecino israelita, Tiro funtlh colonias cornerciales cerca 
del "coto forestal3> de  Rit,los (Bot17-s = Batruna) y en  Libia (Auza: tophnimo aíln no identificatio) segí~il F. Josefo (An- 
ti,~iied~ides.fil~luzca~s V111: 324). En un articulo reciente. A l .  E. Aubet ha catalogado el periotlo d e  este monarca co- 
mo el del inicio de  la <<era colonial'> tiria. donde las filentes escritas, la expansicin del fenicio como l i ~ ~ g z ~ n , f i n ~ l c a  e n  
Cilicia (Golfo de  Xlejandreta). la influencia tlel panteOn tirio en  el interior de  Siria o 10s testilllonios arqueolOgicos 
e n  Cllipre e Israel son pruet~as evidentes del progresix-o control tirio d e  las diferentes redes comerciales (A\utxt, 
2000: 90-95). 
Con este potencial econOmico 10s Inonarclls d e  Tiro puclieron soportar las diferentes ~nediclas tributarias a 
las que fue so~netido por el asirio Assurnnsirpal en  866 a.C. (RILIA 2 .\shurnasirpal I1 .\.0.101.1 111: 84-88; \., Apen- 
dice Ib). Sin embargo, la no participacihn de  Tiro-Sid6n en la revuelta contra Sa1man:lsar 111, que  estuvo encal7eza- 
da por Urljilina de  Hanla )- que desernboc6 en la batalla de  Qarqar (853). debi6 suponer un alivio para las arc:ls de  
Itobaal. 
Los sucesores de  Itol~aal cambiaron s11 política exterior al sumarse a la politica alltiasiria que encabezaba Ha- 
zael d e  Damasco )i por el10 los monarcas tirios tur-ieron qne tributar ante Aisiria. Asi. Balezoros ( o  B;lali-Ina'zEr 11). 
el sucesor de  Itobaal, quien reinh clurante diecisiete anos (855-841). segíln F. Josefo ( C O ~ Z ~ ~ G I  Api~ j r~  I: 124) J; pagó 
tributo a Asiria en  841 (KLIZA 3 Shal~nanaser I11 X.0.102.10 111: 4513-11- 1 ja: x-. Apéndic- Ie). Despues accedib al tro- 
n o  Meteno (*hIetten). el nieto d e  Itobaal. quien gobern6 Tiro durante diecinliel-e arios (840-821). segíln F. Josefa. 
Contra Api611 I: 124. 31onarca que debió iniciar s11 reinado pagando trihuto a Salman:lsas cuando Ios ejercitos asi- 
rios intental~an derrotar definiti1-amente a Hazael d e  Dalnasco (RLIM 3 Shalmanaser 111 A i . O . l O ~ . l + :  102t7-10~~:  l~, 
Apendice If) .  
5.2.2.2. De Pigmalión a la amenaza asiria. Del reinado de  PiginaliOn (820-7'4) nos son conocidos 113s- 
tantes acontecimientos. Segíln F. Josefo ( Cor7tlnL4pi6rz I: 125) este monarca rein6 sobre Tiro durante cuarenta !- sie- 
te anos. Asi mismo, en su st.pti111o ano de  reinado (81-t). hay que ubicar el hecho que protagoniz6 Elisa-Dido, su 
hermana. quien march6 a Libia para desde allí fundar Cartago (Corztr-a Apidtz I: 125). Si nos atenerrlos a 10 expues- 
to porJustino (XTIII. 4-61 esta marcha se debih a una rex-uelta encabezada por el cunado. Once años despues (803), 
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Pigmalión fue el monarca que tributó ante Adad-Nirari 111, cuando el monarca asirio efectuaba sus campañas con- 
tra Siria (RIWA I11 Adad-n2r3rI I11 A.0.104.7: v. Apéndice Ig). En el año 796 aC. ,  este rey tirio tuvo que tributar de 
nuevo, esta vez con motivo de una nueva campaña contra el rey de Damasco (RIMA 3 Adad-narari I11 A.0.104.8: 1- 
21: v. Apéndice Ih). 
A raiz del ascenso de Tiglatpileser I11 (745-727 a.C.), la política asiria con respecto a Siria-Palestina cambió 
de manera substancial. Su actuación frente a esta región fue más agresiva. con pretensiones imperialistas y con la 
intención de crear pros~incias bajo el control de gobernadores (v. p. 41). Tiro de nuevo tuvo que soportar la pre- 
sión tributaria asiria (Tadmor. Tiglath-pileserIIISupp. Study D 266s.). En 740 a.C. cayó Arpad (Bit-Agusi), reino ara- 
meo que quedó anexionado como provincia (Botto, 1990: 21ss.; Jasink. 1995: 107). e Itobaal I1 tusro que pagar su 
tributo (Stele IIIA = Tadmor. Tiglath-pileser III106s. 6: "Tu-ba-il, u:usut*-aJa'). Con la anexión de Unqu y Hattarika 
en 738 a.C.. el sucesor de Itobaal: Hirám I1 de nuevo tributa (An?? 13% = Tadmor. Tiglath-pileserIII68ss. 11: P m r r  
unz-mu ""'Isur-a-a y Tadmor, Tiglath-pileser 11189 = Ann. 27 2: lllHi-rtl-um-nzu "xusur-ra-a-a). Situación que se vuel- 
ve a repetir después del pacto realizado entre Tiro y Damasco (ca. 734-7321 contra Tiglatpileser I11 (Sunz. 9 = Tad- 
mor, TiglathpileserIII 186s. Rev, i: [Hil-[ril-mu KUR sul--m-a-a). Además de que por primera vez ciertos territorios 
tirios sufrieron una razzia asiria -puesto que Mahaliba (hoy Mahalib, junto a la desembocadura del Litani) y otras 
poblaciones tirias fueron atacadas (v. infizl Apartado 5.2.4.). 
En 730 a.C. Metenna 11. el nuevo monarca de Tiro. pagó una fuerte suma: 150 o 50 talentos de oro y 2000 ta- 
lentos de plata (según la fuente que utilicemos: Sum. 7 = Tadmor. Tiglath-pileserIII 170s.: Rev. 16' o Sunz. 9 = Tad- 
mor. Tiglath-pileserIII 190s.: 26). A ningún estudioso se le ha pasado por alto la elevada cifra que tributó el rey ti- 
rio como nos indican las inscripciones asirias. Existe una opinión común que explica esta entrega con relación al 
hecho de que Metenna fuera un usurpador y esta suma fuera el precio de su aceptación por parte del monarca asi- 
rio (Cogan, 1973: 96-99: Oded, 1974: 49; Botto, 1990: 30s.; Aubet. 1994: 59; Tadmor. Tiglath-pilesel-IIIl71 nota 16'; 
Katzenstein, 1997: 2 18s.). 
5.2.3. TIRO BAJO LAS GRANDES POTENCIAS 
Tiro mantusro su independencia ante Tiglatpileser a un alto precio, mientras otras ciudades sirias entraron a formar 
parte del imperi0 asirio. Después, las diferentes políticas de Salmanasar V, Sargón 11, Senaquerib, Asarhadón y As- 
surbanipal motivaron nuevos cambios substanciales en la costa fenicia. Con la caida de Asiria, Tiro intentará apro- 
vecharse del vacío politico que se creó durante tres décadas, para después quedar absorbida por las diferentes ad- 
ministraciones imperiales. 
5.2.3.1. Tiro y las invasiones asirias. Los documentos básicos para comprender la historia de Tiro en el 
ultimo cuarto del siglo VIII a.C. (v. pp. 47 7.94s.) son tanto el relato de Flavio Josefo Uosefo. Antigiiedades Judaicas 
IX: 283-287: véase Apéndice I K). sobre las campañas militares en Fenicia de Salmanasar Y (726-722), como las ins- 
cripciones de Sargón I1 (721-705) y Senaquerib (704-681). sobre las campañas asirias en Siria-Palestina (véase Apén- 
dice Ikbis, l y m). Estos nos ofrecen datos interesantes sobre 10s problemas internos del Reino unificado de Tiro-Si- 
dón: revueltas en Chipre, presión asiria y descontento de gran parte del territori0 tirio-sidonio. 
Antes de que Elulaios/Luli (729-7251721) accediera al trono de Tiro, en Chipre existia un clima de cierto des- 
contento social ante el g'usurpador~~ hIetenna I1 (quizá Chipre aportaria una parte importante de la gran suma paga- 
da por este monarca a Tiglatpileser 111). Con una revuelta en Kition (iprovocaria ésta la caida de Metenna?). se ini- 
cia el relato sobre 10s <<anales>> de Elulaios: después. en 726 sucedió la llegada de Salmanasar V a Fenicia para 
continuar las campañas inacabadas de Tiglatpileser I11 en Siria-Palestina, momento que aprovechó gran parte de te- 
rritori~ tirio-sidonio: Sidón, USu (Paleotiro) y Akko para proclamarse filo-asirio. A pesar de haber firmado un pac- 
to con Asiria, Elulaios no aceptó de buen grado este nuevo statu quo, por 10 que en 725 la presencia de 10s ejérci- 
tos asirios se hacia inevitable ante Tiro, ahora la isla tuvo que soportar un bloqueo de cinco anos (725-721). Con 
Sargón 11 (721-70 j a.C.) se pus0 fin al bloqueo, momento que debe ser puesto con relación a la caida de Samaria 
(Luli capituló como Oseas). Como consecuencia de esto en la isla rebelde se coloca un monarca filo-asirio: Silta, te- 
niendo bajo su control 10s asentamientos chipriotas (véase p. 42) y quedando Luli como monarca de Sidón entre 
una población filo-asiria. 
Con motivo de la muerte de Sargón 11 (705), en el transcurs0 de un oscuro enfrentamiento en Tabal. Luli 
aprovechó el mornento para recuperar su anhelado Reino unificado. Nada sabemos de 10 ocurrido en Tiro duran- 
te 10s cinc0 años que van de la muerte de Sargón a la expedición de Senaquerib contra Siria-Palestina, s610 cono- 
cemos el desenlace de la nueva a\-entur;r. de Luli: 511 empresa qued6 fiustracin en 701 (\+ase p. 95). Asi. de este mo- 
do. el gran reino creado por Ito12aal I quec16 definiti\.amt'nte particlo en dos. Inici2ndose entonces una etapa don- 
de cada ciudCld tuvo su propi0 llionarca )- llajo un fkrreo control de la canciilería asiria. 
Aparte de algunos &tos sobre grupos cle tirios (junta con caldeos. arameos, cilicios. filisteos. etc.). que fue- 
son lltilizados colllo mano de obra par', construir el palacio tle Senaquerib en Xínix-e (Se~zaachc~ril? 104 [.<Palacio sin 
rival)) en NiIli\-e] 1.: 52-56), o marineros tirios (junta con 10s de los otros núcleos importantes del antiguo reino tirio- 
sidonio: Siclon )- Kition). cluc fueron deportados para ser utilizados en las especliciones asirias hacia Opis por el ri0 
Tigris (Selzlzacherib 73 [Anales]: 57-61'). poc0 n12s nos aportrln las fuentes escritas. Ilurailte dos decacias encontra- 
1110s un vacio documental. que se liena cuando ol~tenemos informacibn sollre Baal I (co. 680-660). el nuem  no- 
marca al lnando del gobierno sohre la isla de Tiro. 
Por 10 qlle se intu\-e de las textos asirios. la política antiasiria liabía cuajado en el sentir de 10s íllti~nos mo- 
nascas sidonios. hllcli-blilkuti sigui6 la política de Luli l- se rex-el6 contra AsarhadAn (681-669 a.[:.) en 6-7 a.C. (Bor- 
ges, Asnrhacl~lorz 48s. 11 65.111 19). Siri ernb:lrgo, el rey de Tiro fue fiel al monarca t~sirio. lo que le sin-i6 para obte- 
ner una regihn del continente. encabezada pol- hla'arul,~~ (si11 identificar. cf. Lipilíski. 1992n) )- Sarepta. Quecbando 
entonces al norte de Sarepta. una provincia asiria que tenia por capital 111121 ciudacl de nuex o cuno: Kas-Asarlladhn. 
ubicacla frente a Sidhn. Tiro sigui6 aportando ~ L L  triljutacihn duralite los arios 6 7  1- 6-1 3.C.. pero las fuertes rnedi- 
das tributarias que se le inlpusieron mati\ aron una aproxirnacihn 11:icia el monarca egipcio Taharca (Borger. Asnr- 
baddolz 110). Ante esta íllti~ila insurrecci6n del re!. tirio. Asarhadhn se 5 io obligatlo a hacerle firmar un tratado de 
vasallaje clonde quedh fijada la sulllisihil cle Tiro al iniperio asirio (Borges, dstl~baddolz 10-SS.: Pettinato. 1975: 
151~s.:  SAA I1 2-t-27). Por las cliíusulas tlel tratado se inti~ye la prohibici6n de comerciar con Egipto. lo que nos in- 
duce a pensar que la política econhrnic:i del farah11 resultalla negatix-a para los asirios. Por lo que es 11111)- probal>le 
que &tos tu\-ieran asi~mido que conclilistar Egipto resol\.el.ia esos problenlrls. si nos atenemos a los hecllos que su- 
cedieron despues en la política exterior asiria. 
Como la muerte cle Asarhad611 IlcgO en una espedici6n contra Egipto. el asunto egipcio no qued6 de nin- 
guna forma zanj:ido. Dur:inte la primel-a campafia siria de r\s4~1r1~:1iiipal (668-631 :i.C.) cont1.a Egipto (668 a.C.1 pa- 
s6 revista a SL's re).es aliados de Siria-13:llestin:~ (Borges. BI:/\\;A L12 B s 7 l :  50-671, estos presentaron sicas ofrendas 
)-, finainiente. forsrlaron sus tropas junto a 10s asirios (Uorger. BI1VA 212 R 9 14 11: 3--6'). De 10s rel:ltos asirios se 
puede extraer que por entonces B:L:I~. el rey de 'I'iro. tod:lx-ia lideratxi la lista de rnoilarcas sirio-palestines, Si11 em- 
bargo. dulante la tercera campalia de Assurl~anip;~l (663 3.C.) Baal se sumh a la seguntla re\-uelta egipci2 contra 10s 
asirios (Borger. BI1VX 216 B 9 15 11: 41-66), Deselnl~ocanclo en un nLle\-o conflicte en 64-t' i 3  a,(;.. cluc Ilevh al re)- 
asirio a atacar USu )- Akko (Borger. BI1V.4 249 X s 81 IX: 115-121 \- A fj 82 IX: 122-128). Con estas carnpafias. Absur- 
banipal consigi~ih definitix-arnente incl~lir 13 isla de Tiro en parte de sus provincias )- desarticular así la organizacihn 
política tiria (Aullet. 1994: 60s. )- 90: I<atzenstein. 199': 288-294). 
citimamente, h ilistoriografia lliocterna ha puesto coli relacihli a este momento llisthrico las datos que apar- 
ta Ezequiel sobre ia rec1 comercial de Tiro en Ez.  L-: 12-24 (Hunnens. 1979: 85-9(]; Lipifiski. 1985: Lix-erani, 1991: 
Diakonoff. 1992: Aubet. 1994: 117: por contra esta la opinihn de Gatbini, 1980: 65-69 que 10 ciata en torllo a 1" 
nlitad dei sigio \ I T T ) .  Por nornia general se adnlite que esta parte del capitulo 27 de Ezequiel es Llna interpo[aci6n 
textual anterior a la redaccihn (SS. \ I I - \ - i  a.C.1. Las diferencias de redaccibn entre la secci(jn 12-24 (en )- las 
secciones 1-11 )- 25-36 (\'ersificadas) han S~IT-ido para llegar a tal conclusi6n (ClleIninant, 1912: 49-66: I)ijk, 
1968: 75-81: Zinimerli. 1979: 11 6.19-65-). Sin embargo. el :inilisis pormenorizado de las :ispectos del colnerc.io tirio 
obtenidos del texto inclican 1% irnportancia de u red comercial. .\I ~iiisrllo tiernpo que se ol,tieIle Llna visibn geo- 
gr%fica de 13 ~nis~ma segíln cuatro Breas conc6ntricas: Juds e Israel: Xrabia ). Togarnla: Grecia. Anatolia \. Asisja: )- el 
Mediterrhleo occidental. Eclom y Sudara1,ia. La no aparicihn de Egipto en estos pasajes concllerda con la 
exterior asiria de bloclueo de la ampliacihn comercial hacia Egipto. 
5.2.3.2. Tiro bajo el dominio babilónico. El proceso histhrico que \-ivi6 Tiro entre los í'ltimos afios del 
inlperio asirio (614-612 a.C.) )- 13 entrada definitix-a en el organigrama del imperio caldeo que 1, a b ucodonosor ins- 
tauro en Siria-Palestina (598 3.C.) se halla innlerso en los acontecilnientos relacionados con la lucha e~ltre Ballilo- 
nia )- Egipto por el control del territori0 anteriormente controlado por Xsiria ( x .  pp. +SS.).  
La x-ictoria de los caldeos sobre 10s egipcios en Cirquemis (605 2.C.) supuso un gra\-e deterioro del poder 
egipci0 en la region. peso la situacihn \e torn6 de nuex-o compro~netida cuando el farahn I-'samético 11 (5'14-588) 
convoco una ''asamblea internacionaln conlpuesta por Edom. Aloab. A~ll~liOii. Iu&. Tiro L- Sic[(jn para enfsentarse a 
Nabucodonosor ([en 2': I--: Iidejian. 1996: 101s.: Iiatze~lstein. 19g7: 31 5). Por esta alianza anti-ilabi16nic3. Tiro fLle 
castigada con un asedio de trece ~ ~ n o s  (Josefo. Co17trcl Apirilz I: 156). 
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El largo asedio (585-573) debió ser muy cruento. hasta el punto de invitar a Ezequiel a describirlo con tanta 
minuciosidad (v. Ez. 26: 8-14; aunque para Jidejian. 1996: 102 10 descrit0 allí corresponderia al asedio de USu y se- 
gún Katzenstein, 1997: 324 se describe el ataque a Sidón), Éste tuvo repercusiones graves para la ciudad, ya que 
perderia su poder y su florecimiento económico. Según F. Josefo (Cont7.a Apión I: 156). Itobaal I\' (ca. 600-578) fue 
el rey tirio que soportó el ataque babilónico y acabó su vida deportado en Babilonia. Dando después paso a su su- 
cesor: Baal 11, un rey filo-babilónico que reinó durante diez años (577-568). Con toda probabilidad el monarca que 
aparece mencionado en la denominada '-corte de Nabucodonosor~ (570) recogida en el <<Prisma de Nabucodonos,or 
(Unger, Babylofz 281ss. col. I\' 23; v. p. 49). 
A largo plazo la dominación babilonica resultó gravosa para ciertos grupos de población tiria como 10 con- 
firman ciertos textos económicos neo-babilonicos (Weidner, 1939: 929: Joann&s, 1987: 149: Jidejian, 1996: 103; Kat- 
zenstein, 1997: 321s.). Además tenemos constancia de la llegada de grupos de pueblos a la región de Nippur. as? 
como a otras regiones de Babilonia. como medida para la rehabilitación de ciertas regiones agricolas que habian 
sido dañadas por las guerras asirio-babilonias durante el siglo ~ I I  a.C. (Ephcal. 1978: 81s.). La presencia de tirios en 
Uruk y Sippar confirman la implantación de pueblos extranjeros en Babilonia. además también se constata una al- 
dea que tiene el lnismo nombre de la ciudad de Tiro Uoann&s, 1982: 42 )- 1987: 148~s.). 
Tras la muerte de Baal I1 (568). se instituyeron jueces en Tiro durante siete años. Después de ellos reinaron 
Balator,/Baal-azos (560). Merbal (559-556) y Hirám I11 (555-534) según F. Josefo (Contm Apión I: 157-158; Jidejian: 
1996: 104: Katzenstein, 1997: 325~s.).  Durante el reinado de este último monarca tirio. Ciro se convirtió en sobera- 
no de 10s persas, ante quien la monarquia tiria debió afrontar una nueva etapa que rápidamente le uniria a una nue- 
va administración imperial (Klengel, 1992: 234s.) 
5.2.3.3. La etapa persa de Tiro. Los primeros datos que tenemos de Tiro tras la llegada de 10s persas (538) 
nos indican que la ciudad-isla pronto empezó a recuperar la normalidad. Su población vuelve del destierro como 
10 hicieron 10s judios Uidejian. 1996: 108). Bajo la protección de la administración persa 10s contactos comerciales 
entre fenicios del sur y judios vuelven a ser activos (Dandamaev. 1989: 64: Elat. 1991: 30 nota 57): 
'<Entonces. de acuerdo con lo autorizado por Ciro de Persia, contrataron canteros y carpinteros, J- dieron a 10s si- 
donios !: tirios alimentos; bebidas y aceite para que enviasen a Jafa, por via marítima, madera de cedro del Libano'> (Es- 
dr-as 3: 7). 
,(También 10s tirios residentes en Jerusa1t.n rraian pescado y toda clase de mercancias. )- 10s vendían en sábado a 
10s judios y en Jerusalénb' (.\ehei?zías 13: 16). 
La presencia de mercaderes babilonios en Tiro (si interpretamos de esta manera el hallazgo de la <.primera 
tablilla cuneiforme hallada en Tiro>> del 492,/491, v. \Vilhelm. 1973) o la presencia tiria en hlenfis (v. el barrio g'Can1- 
po de 10s Tirios)] que cita Heródoto 11. 112) son dos buenos ejemplos del periodo de paz reinante bajo Dario I. 
Del mismo modo, con la nueva estructuración territorial persa realizada por Dario I en 10s años 51 j,/l4 se le 
concedia cierta autonomia a 10s reyes locales fenicios (Heródoto 111, 89-91: Jidejian, 1996: 109). En este organigra- 
ma Tiro y su armada desempenaron un importante papel: asi el comandante hlatén (fen. .Vattan), hijo de Siromos 
(fen. Hit*anz), participó en la batalla de Salamina (Grecia) en 480 (Heródoto VII. 98). A pesar de esto. Tiro se halla- 
ha en un segundo plano puesto que Sidón era la capital de la quinta satrapia (v, p. 96). Incluso en el año 384, la is- 
la de Tiro fue asediada por Evágoras de Salamina (411-373). quien desafiando a Artajerjes I1 (404-359) realizó in- 
cursiones en Fenicia (Isócrates. Ecag. 61s.; Diodoro X\, 2.3s.). Esta situación cambió radicalmente después de la 
revuelta contra Artajerjes 111 (3 59-3381, puesto que la caida en desgracia de Sidón sin-ió para que Tiro recuperara 
su prestigio perdido. El periplo de Pseudo-Escilax (s. 11) indica que entonces Tiro controlaba el puerto de Sarepta 
y su puerto esta abierto -al contrario de 10 que le sucedia al de Sidón (Pseudo-Escilax, 104: Tupío~v XOAL< Xapax~a, 
Ühhq noh~; TGpo; htpivcr Exovoa h o ;  reíxou;). 
Con la victoria de Alejandro sobre Dario 111 en Isso (333) acaba la etapa persa para las ciudades fenicias. Ara- 
dos. Biblos y Sidón se rindieron a 10s pies de Alejandro. mientras que Tiro protagonizó su í~l t in~o episodio de resis- 
tencia por mantener su independencia (Sobre 10s preparatives y la descripción de la toma de Tiro tenemos tres vi- 
siones del suceso de otros tantos autores clásicos: Arriano 11. 16-24: Diodoro R T I .  40-46 y Q. Curcio IV. 2-4). 
5.2.3.4. Tiro helenistica. Para la conquista de Tiro Xlejandro tuvo que emplearse a fondo durante \,arios 
meses (Diodoro v Curcio rnencionan siete meses: mientras que Arriano indica ocho). El rey de Tiro que defendió 
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la isla file Aze~nilco y ts te,  jullto con sus notables, recibi6 el perclon del macedonio (Arriano 11. 24.5). Pero peor 
suerte tuvo el resto de  la poblaciin, fue heclla esclava y venclida gran parte d e  ella (Arriano 11, 24.6; Diodoro Fv-11, 
46,4-6). Desputs la conquista Alejandro ofreci6 sacrificios al dios d e  la ciudad y. segíin nos narra Estrab6n, el 
macedonio restauro la ciudad J- sus puertos (Estral1611 n I .  2, 23). 
Desputs del fallecirniento d e  Xlejandro. el \-asto imperio que habia fundado caeria en  manos d e  sus gene- 
rales. Las diferentes guerras por la sucesión f ~ ~ e r o n  rnitigadas por la hatalla d e  Ipso (301). pasando entonces Asia 
Menor. Chipre. las Ciclaclas )- Fenicia a ser propiedad de  Uernetrio d e  Llacedonia !niodoro XX. 113). En el año 290 
Ptolorneo le arrehatci Tiro y las ciuckades fellicias a Demetrio (I'lutarco. Del?letr-io 32). 
Finalmente. en  218 Tiro fue incorporada al reino seltucida cuando Antioco 111 (222-187) concluist6 Fenicia 
(Polihio. 1.: 61-62). Bajo el gobierno de  Epifanes (125). Tiro acceclih al derecho d e  usj'lia (Se)-rig. 195112 225: LLfIqt-t 
hSr-/h-~~?-zl.(= i ~ e u )  ' S I S  (=  ;ioul.oj) <'a hfelqart en  Tiro. (ciudad) consagrada (e) im-iolal~le>j) por 10 que la ciudad obtu- 
vo una cierta autonomia que mantendria hasta el alio 63. cuando definiti\ aruente entrh a fornlar parte del imperi0 
romano (Estrabón mI. 2.23). 
5.2.4. EL TERRITORI0 DE TIRO 
Tiro fue una ciudad colllescia1 ) na\-egante. Para entender lnejor este hecho es oportuno ofrecer aquí una tliscusion 
en  detalle d e  las caracteristicas cle esta isla y del binterln~zd frente a ella. 
5.2.4.1. Ubicacion de Tiro. En la antigüedad Tiro f ~ i e  una isla. hasra que a r:líz del asedio de Alejandro que- 
d 6  unida 31 continente por u11 dique (\.. Fig. 11 ). 
Segíln F. Josefo (COIL~YGL Api671 I: 113) primeramente fueron dos islas que Hir5m I uni6 durante el s. s a.C. 
para dar asi mayor amplitud al perímetro de  la ciudad (Hikai. 199211: Glss.). Las filentes asirias (s .  \ I I )  ya nos mues- 
tran 3 I'iro como una ciudacl en  medio del niar ([URU ,Sz~~.i-l-i a suih [AlLIKUB, tmlz-ti,] T-. Pertinato. 1975: 149) 1- tam- 
bien Ezequiel 2- 32: 
,;Quit.n rra c o ~ n o  Tiro, que nhora est5 n?uda en medio del mar?'> 
Una ciuclad insular construida sobre un penasco. de  allí su nombre origin~~l:  "sfi1~2~1. que en  semitico corllíln 
significa: .(roca, peñasco'>. Ezequiel conocedor de  la etimologia del nombre de  la ciudad compuso estos \-ersos ju- 
gando con este significado !Ez .  24 4):  
"rlerr-uirlin las ~nurallaa de Tiro I. ciemoler5n sus tor-res. I,arreri. cie ella 11;rsta el pol\ (1. y 13 dejal.6 com(> Llna roca. 
desnud:~,,. 
Segíin 10s autofes clisicos la ciudad-isla se encontraba a una distancia prudente del continente, algo 1115s d e  
700 metros: 
,,A unrl dist:incia cie tres estadios ciei continente   ai U X É ~ E L  mCib~~1 Uxb ',e; y ' ) , ,  (Pseudo-Escílax 104) 
,.... a una distancia cle cuatro estadios (rordrrupcr~ o s a 6 ~ o ~ ; )  de 13 costa', (Diodoro X\-11. 40.4) 
,La c i ~ ~ d a d  de Tiro. en efecto, est5 sep:iracia ilel contlnente por un brazo tic cuatro estadios (nanlqlle frrbel?l 
colztiizelzti qlrattol-stacliorlr~izJr~tz~t?~ dil'idit)" (Curcio I\-. 2.'). 
,-Llna isla separada de la costa por Lln prof~lnclo mar tle '00 pasos de distancia (l,isulapl-aecrltu ,72[7tii DCCpnssi- 
bus dirisn),, (Plinio L-. '6). 
Estos  llism mos autores cljsicos son los que nleior nos describen la ciudad insular. Una ciudad amurallada, cu- 
yos elevados muros se cenian al contorno d e  su peril~letro (Arriano 11, 18-21 j111lto con dos puertos: el sidonio. al 
norte. )- el egipcio, al sur (Arriano 11. 20.10 y 24: 1: Estrab6n XT'I. 2.23). Los bajorrclieves asirios, prillcipal~nente 10s 
d e  las '.Puertas d e  Balan-ab. la antigua Imgur-Enlil. y del ,.Palacio d e  Sal.go11 II)> en  ~ í j ~ - S ~ ~ ~ ~ k i ~ .  13 Horsa- 
bad. han sido utilizados para nlostrarnos una imagen de los relatos \-ertidos por 10s clasicos sobre aspecto de es- 
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Figura 11. Vista aerea de Tiro en 1938 segí~n Jiclejian. 1996 
ta ciudacl insular (A:.~bet. 1994: 42s.: Jidejian, 1996: 82s. y 90s.). Pero tambitn debe tenerse en  cuenta la descripci6n 
d e  la ci~idad que nos ofrece Ezequiel: 
..(...) Con :~rietes (Nab~~coilonoior) bati15 tus ~nur:rllas (i?nzzct) 7. abatir5 a hachazos tus haluartes (/?i-hz1.t). (...) El 
estrCpito de l a  caballerias y el rodar de 10s carros t-iar'í que trepiden tus mura1l:rs cuando entre por tus puerras ( S ' ~ J M Z )  
corno se entra e11 una ciudacl ciesportillnd:~. Con 10s cascos ile sus cabrillos irli hollrindo tus callejor~es (~rc:cu't). Pasarli por 
la espada 3 tus vecino\, se clesplonx~~ín tus so1,ustos pilares. C..) Derrii1ar5n tus m~irallas derruirsn tus \untuosos edi- 
ficios. Arrojafin en meciio del mar tus pieilr:is, tu rnadera 7- tus escorn1,ros (...I Te con\ erris6 en roca pelada. seris ten- 
dedero cle reiles (...).> ( E z .  26:  9-14), 
Desputs del asedio d e  Alejandro la ciudad qued6 unida al continente (Estral3hn )i?-I. 2-23: Plinio L-. 76: ((.,. 
? ? L ~ ~ z c  Ale*~ar~dl-i oppz4q~zalzti.s (jperihzxs corzt i~ze?~~') ,  por lo que  el aspecro d e  la ciudad fue moclificado. X partir 
de ese momento los autores clrisicos nos aporta11 distancia5 en línea entre Tiro i- sus ciuclades vecinas (Estrab6n 
m1. 2.24): 
a) 200 estadios era la distancia entre SidOn y Tiro (32 km) y 
b) 30 estadios entre Tiro Y I'aleotiro (Usu) (5  k111). 
Del 111is1llo nlodo. Plinio nos indica el perímetro d e  la ciudad durante el primer siglo de  nuestra era: 22 es- 
tadios (+  km) (Plinio \-. -6: 6 , ~ $ p i c l ~ ~ ~ n  Z ~ ! I S Z L I ~ ?  SXIIS~~ZCIII '~  optirzefj). 
5.2.4.2. Las dolninios continentales de Tiro. Tiro torn6 la iniciatii-a J- la ciireccion política elel sur de Fe- 
nicia durante 10s sigles .i )- a.C. Su sit~~acicjn estrategica !- la obtencihn de territorios en el continente fueron dos 
puntos de i-ital importa~lcia. La isla configuraba a los habitantes corno grandes marineros, esta tradicion nmegante 
desembocaria en una actitud ~nercalltil j- comercial. Pero necesitaban del continente para obtener madera, mílrex 
y arena (sol~re la impurtante costa arenosa desde Tiro a Xkka I-. Estrabcin. X7-I, 2.25): las rnaterias prilnas basicas 
para sus productos 1nanuFacturados: 10s maderos y r-igas, 10s tejidos purpíireos J- el \,iclrio. 
Coino hernos analizaclo en la primera etJpa del proceso llisthrico de espa ciudad, Tiro tenb >.a un perfecto 
dominio del mar. adem;is sus riquezas eran con1p;lrables a las del reino de Lgarit. Pero su dependencia con res- 
pecto a USu (7'311 al-Iia<idiya), su ciudad satelite en el continente, era primordial: pues de ella o1,tenía los produc- 
tos agrícolas. agua potable y ~naclera (I-. Fig. 12). En la etapa cananea la ciudacl aislzida no podia competir con sus 
vecinos 10s sidonios, de allí que se apror-echara Sidon para controlarle 10s territorios continentales. Ui1 doi1liilio que 
continuaria durante el Hierro Antiguo (v. pp. 88s.). 
Esta situacihn cambio a raíz de la llegada a1 trono tirio por parte cle fIirain I .  cl~lien sent6 las bases para la 
formacion de un gran reino. Este reino fundament6 su poder en uila actividad colllescia1 claralrlente orietltacla ha- 
cia el vecino emergente: Israel. En tres puntos se 113 rcsumido la política expansionista de Hir4m: 
1. Firma de un tratado comercial con Issael que le llevo 3 obtener nuel-os territorios continentales muj- ricos 
y f6rtiles. Las pob1;lci~)nes que Salombn don6 fueron el granero de Tiro (1 Rq),e.s 's: 15-26; 9: 10-12). Unas tierras que 
F. Josefo describe con gran minuciosidad ei1 su obra <.La guerra de 10s judios'2 (Lib. 111: 50s.): 
..Tocia la regihn es Ertil. rica en pastos, plantada de irl,oles cie roda clase cluc el hoinbre m5s perezoso para las 
tareas tie la tierra sienre ~lecesari;imente una voi.acicin de lai~raclor ante tantas facilidades. De llecho roda la superficie es- 
tli cultil-acla por 10s habitantes, sin que 11:ryr una sola parcela tic I,at.I,echo. Los po1,lados son muy nurnerosos ) todas las 
aldeas tienen ramhi211 una pol,lacihn nluy densa. dellicio a la fertilicl:~cl del suelo,,. 
2. Viajes cornerci:lles a Ofir que le perinitían a Tiro acceder a las nuevas rutas comerciales hacia AralIia (1 
Reyes 9: 26-28 y 10: 11). 
3. Priineros contactos con Chipre (Josefo, C'o?zt,zr Apidrz 1: 119). 
Y asi por los datos que tenemos, tan si~lo podemos afirmar que los dominios clc Tiro en un pri~ner momen- 
to eran la regihn de I-SLI y algunas pohlaciones tle Galilea (Fig. 13). 
Durante el reinado de 1toI1a:tl 1 (886-855) el reino tiro-siclonio se for~naliza. la isla de Tiro domina en el conti- 
nente el \-:isto territorio que illa desde Sid6n hasta Galilea. Al mismo rietnpo se f ~ ~ n d a n  colonias en Lihia (Auza). en Fe- 
nicia central (Botl-)rs), en Cllipre (Kition) j- e11 el Golfo de Alejandreta (en hlyriandros segíln Jenofonte, A~íhasis I: +.6 
existia una impostante colonia fenicia). Sobre esta ílltilrla regi6n muchos autores llan destacaclo el papel del fenicio co- 
mo litzgz~a,f>a~zca. sugiriknctose que esto sigilifical~a un prestigio politico tirio sobre la zona que correspondia en gran 
meclida al peso especifico que tur-o allí el comercio fenicio (1 . Kestemont, 1985: 136s.: -Auhet. 2000: 92~s . ) .  Botq-s 
(Batnina) suponia para Tiro el acceso a zonas l~oscosas cercallas a Biblos. Kition fue el primer paso para ;rcceder al co- 
mercio de h s  otfas costas del hlcditerr;ineo orienral. Auza (Lilka) fue el puente parrl acceder al hlediterrlineo central )- 
occidental (Cerdelia. Carrago. <;rica. Clitliz. etc.). blyriandros fur el contacto con el nol-te de Siria !- Cilickl 
Con toclo este potencial politico y econ6nlico los herederos de Itol~aal soportaron los prillleros ai-:~nces asi- 
rios (1.. pp. 106s.). Aclem5s. el dominio so1,re un aillplio territorio desde Sidon llasta la llanusa de -4kka. a media- 
dos del s. rx 3.C.. taillbikll ser\-ía para soportar las grandes sumas tributarias cjue se le exigih a Tiro (Fig. 14). La 
aceptaci6n de esta amplia extension territorial tiene como hase la menci611 del SIonte C;irn!elo (I<UR Ls'n-'fl-li-l-lz-'a- 
si), la frontera nat~iral entre Israel )- Tiro en este momento. donde 10s reves de Tiro \. de Israel elltreg:lron tri13uto 
en 841 a.C. a Salmanasas 111 cuando este acahaba de r-encer al rey de Da~llasco (RLIM .j SllalIl~anaser 111 X.0.102.10: 
IV 7-11: Aharoni. 19-0: 6s.): 
,,(Desput.s) r-narcht. llacia la regibn del 1Ionte Bzial-rasi. promontorio que (se ycrgue) delante ciel país cle Tiro. 17.1 
,a,, erigí allí mi estatua real ( I '  -a-r?n KVK-e KL-R Ba-'a-lr-m-'a-si .?c1 S.lG tat??-ti, i ~ r  p/(-211 KUR Szlr.-ri 611-lik s~t-lcii?~ 5 l l N -  
ti-iu a - I Z ~ Z  lih,-hi ~l,-.k-ziz). (.%demlis1 recibí el trit~uto de Baali-ma'zer. el tirio. (y) <ie yel~í l .  el oInrida ( I \  ! li?n-tla-til fa1 
nlBc~-'a-~i-r?~f~-arz-YchlL~X "'sr/r-ru-a-~i .?L/ "'Ia-a-1~~ DLAIV "'b//-1(1n-?.i-z, cltt7-b~/r),,. 
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F i g ~ ~ r d  1 2 ,  \ lapa de Tiro y T. RaSidiyl-USu segí~n Jidejian. 1996. 
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Figura 13. Mapa de Tiro y los territorios de Galilea. 
El progresivo avance asirio por el norte de  Siria, la coilsolidacihn de 10s estados araineos y la cada vez ma- 
yor presencia griega por el norte de  Siria supuso un gra\-e tr:~spik para los intereses cotnerciales d e  Tiro e n  la zona 
(Aubet. 1994: 84). El gohernante tirio que probahlemente se x-io lnlis afectado por esta situacihn fue Pigmalión (820- 
774). d e  hecho 61 sufrió una crisis interna que lle1.6 a la h~~ic la  tle .;LI l ler~nana Elisa hacia Cartago (10s diferentes re- 
latos sobre este suceso tienen un  tsasfontlo socio-politico corllí~ll segíln Aubet. 1994: 199~s . ) .  adem5s de  padecer 
varias entregas de  tributo. 
Hirain I1 (739-734//7.12) fue el monarca que tribut6 a Tiglatpileser 111. Durante su reinado sabemos que con- 
trolaba Chipre. Kition ya era probahlemente una 1115s que simple colonia y controlaha un amplio hii~tei-l~~rzcl.  si nos 
atenernos al dato sobre la existeilcia allí tle un gol>ernador tirio ( h ~ ~ b e r .  1994: j-iss.: Liveratli. 1992: 549). Testimo- 
nio recogido en  una inscripcihn fetlicia de  Chipre (ICAI nG 31) que 110s documenta al gol~emador  de  Cartago (de 
Chipre) sien-o de  Hirjm 11, rey de  10s sidonios (skrz cl~thdf t ' l~d H7.11~ I ~ L ~ ~ s c ~ ~ I I ~ ) .  SLI sucesor. Llettena 11 (-34132.~30). 
se sintió fuerte y se ~ l n i h  a la política subx-ersiva de  los danlascetios en  -34-732, La represalia asiria le s u p ~ ~ s o  a Ti- 
ro sufrir la pritnera itltn~sión en  su territori0 continental (Botta. 1990: 28: Aul~e t .  1994: SC)): 
.,[Hilrim de Tiro, quien conspirh con Kezin (de Dama~co) I...]. 3-0 concluistP hI;djlj?313h. SLI ciud:id fortificaila, junto 
con (orsas) irnport:~ntes poblacionrs ( " ' "  .llrrl-hcl-la-ah URC d ~ ~ ~ z - i z i l - t i - S j ~ ~  /-di  LJRL-'""-III 
  siri?^, O = TacI~~lor. Ti- 
glnth-pi1.st.l- 111 186s. Re\ . 5-61, 
Entre 729 7- 721. durante 10s reinados d e  Xlettena I1 y Elulaios Luli ( '29-Tj '21). los tirios fueron testi- 
gos del final del Reino unificado de  Tiro-Sitl6n. La itlstalacicin d e  un nuex-o monarca filo-asirio e n  Tiro: Silta 
(721) supuso para la isla d e  Tiro un cambio crucial. A partir de ahora Tiro s610 controlaba 10s asuntos d e  Chi- 
pre. Aunque 13 situaciOn cambiaria tras la revuelta del rey sidonio Xbcli-Llilkuti (1.. p .  90). ya que  la fidelidad a 
Asiria ante esta crisis le permitih a Baal cle Tiro obtener unos territorios continentales: LIa'ar~il>u y Sarepta. blo- 
Inento coincidente con la creacihn cle una nuex-a pro\-incia asiria (as .  i zn-gt~-?r , )  cot1 capital en  I<ar-Xsarhaddón, 
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Figura l i .  hlapa de 10s clorninios de Tiro dur:rnte Itohaal y sus sucesores. 
una ciudad d e  nuevo cufio que  controlal3a toc10 u n  anlplio territorio que  iba desde Sarepta hasta Beirut (Sader, 
1997: 367-371). 
Sin ei-~lbargo, en  cuanto Tiro se sinti6 fuerte con una nuerz zona continental (as. ~whalrl). no duc16 e n  mos- 
trarse anti-asiria -proh:lblernetlte al ser atraído al bando de  Tallarca, el re? d e  Egipto (Borges. il.sarhczc/dori 110: Sa- 
poretti.1990: 211). l le  nuevo la respuesta :{siria fue contu~ldente: 
,.\-o (le) cluit6 siis pob1:iciones que e encuentran e11 el continente (iztl-lla-li) [ . . . I  y ( 10 )  tie unido a la frontrra de 
Asiria ( iizi-51- KT~-K .4Pfztrh' b. 
Despues del tratado con Haal tG75/'6'1 a .C.) ,  el inonarca asirio le reconocia a Tiro su autonomí:r. 13 isl:~ era 
un territorio 1n5s d e  ;\siria. En la nueva 11olitic:l d e  Asarhadclhtl ha! un intento de  controlar con nlayor firmex:l la 
política colnercial de  Tiro. reorientar su red comercial llacia Asiria !- su zona de  influencia. alejintlola tlefinitix-a- 
mente d e  Filistea 1- Egipto (Lix.eraili. 1995: 552s.). LTna red d e  la que existe u112 lxlena irnage11 a tral-6s del docu- 
mento recogido en  Ezecluiel (Fig. 15). 
De utla lectura ~ninuciosa del tratado ramhien se pueden cstraer conclusiones sobre la sit~1acici1-1 geopolítica de  
la costa lex-antina ante las puertas cle 10s ílltirnos reyes asirios (Ka'aman. 1995: 109: Rainey. 2001: 58s.). De nortc a sur 
encontralllos las siguientes entidades política.;: el reino d e  Bil>los (\..  p. '8 ), la pro\,incia asiria entre Beirut !. Xlizib 
(despues de  la ílitima mzzia contra Tiro por parte cle Asarhad6n en 66.3). la cic~dacl-isla de Tiro. Akko !- Dos (Fig. 16). 
LAssur13anipal continu6 la política tie su antecesor, pero 10s problemas qlie este monarca encontr6 palx man- 
teller su i~rlperio serían aprovecl~acios por Tiro para re\-elarse. aunclue esta sublex-acihn fue iní~til pues x-olvih a ser 
conc~~~istacla 
Con la llegada cle Vabucodonosor. Tiro intent6 ot1.a 1-ez oponerse a I21 oc~1paci611 de  la nuex.a potencia emes- 
gente. La contestaci6n hal>ilo~lia file cruenta (\-, pp. 1 08s.) p por las pa1:ibras dc  Ezecluiel x-enlos io que aufrih la po- 
hlacihn del hintel-icz12d tirio: 
Figura 15. 1.a red comerci:rl de Tiro en Ez'zf.quiel27: 12-24 (Liverani. 1995: 548) 
Figura 16. l lapa  de las ciudades-estacio feniclas en epoca de Asarhadi~n. 
116 
CIJATRO ES'I'UDIOS SOBRE LOS DOI\lINIOS TERRITOKIALES DE LAS CIUl1.4L)ES-FST.Al>O FEYICI-4s 
~~,~13asari (K; l~t~codonosor) por la espacla a tus bijos que estan en la ca~npiña i b.Cdh).' ( E z .  26: 8) 
Despues del l:lrgo asedio de  10s ejércitos de Val~ucoclonosor contra Tiro, la ciudad pas6 a estar estrictamen- 
te controlada por la administracihn neo-bahil6nica. 
Los persas ali\-iaron un poco esta situacibn, pues dieron cierta autonomia a los rel-es locales fenicios, pero 
el prohlerna que le surgi6 entonces a Tiro se cent~.aba en  el ascenso de  Sidón. quien lideral~a el sur d e  Fenicia. 4un- 
que la situaci6n sufri6 un  c a ~ n l i o  brusco cuanclo ocursi6 la r e ~ ~ l e l t s  d e Sidón (348 a.C.1, por este suceso Tiro r%pi- 
dalnente d v i 6  a recuperar sus anteriores dominios. 
Recientemente, el descubrinliento de  sellos fiscales fenicios nos aporta una inlportante informacihn sobre la 
organizacihn adn1inistrati~-:i y fiscal de  Azzirnilk 'Azcruilcos, el re). de  Tiro que se enfrent6 a Alejandro (Lemaire. 
1994: 3 8 ~ s . ) .  Los top6nimos recogiclos en  estos nos penniten delinear nlejor el territorio controlado por el reino de  
Tiro (Fig. 17) durante 121 segunda nlirsd del s .  I \  a.C.: 
Lbt, la hihlica Libnah (cf. . J o s ~ r ~  19: 26) ,  l l a  sido identificada con Tell Abu Han-arn: lugar ya exca7;ado du- 
rtlnte 10s alios 19.52-1933 por R. \X-. Hamilton (Hamilton. 193.3 y 1935). cuyos tnateriales lla11 sido re\-isados por J .  
Haiensi (Bzllensi. 1980); yacimiento que contiene estratos fenicios dstados entre el s. li )- el 750 a.C. (Herrera. 1992; 
AulIet. 1994: 68s.: Yon. 1996: 103s.: De\.er 199-3: 9). con dos siglos de  abandono entre los ss. \-I-\- sobre 10s que 
aparece un  ni\-el persa d e  ocupacihn fenicia. 
Sp t .  Sarepta (vease I). 94). 
Bt-Zf-La Alnlazara)): corresponde a1 top6nimo recogido en  ac. Bit-Zitti (\-Case p. 92). para A. Lemsire (Le- 
maire. 1991b: 143) 1x1)- que identificar con Qala'at Zal-tuni (jotra denominaciOn de la aldea ZaiU?), cerca de  T. Buraq. 
*'k.@. la bil~lica AkSaf (cf. .Jos. 11: 1, 12: 20 y 19: 25) identificada con Tell Kis:rn en  el llano d e  Akko, excava- 
tlo por un  equipo frances durante los setenta (Briend-Humbert. 1980). LTn importante encla\ e costero \-a conocido 
Figura 17. $lapa de 10s territorios de Tiro durante el periodo persa. tras la re~rielta de Sidón en 351-349. 
11: 
en epoca amamiense (RGTC 12.2 .s.z3. AkSapa). encabezando un pequeno reino gol>ernado por Endaruta. 1- con una 
ocupacihn fenicia no internlmpida desde el s. >; 31 s. \ I  a.C. (LA~~13et. 1994: 69: Ilever. 199-c: 4-8s.). 
Bt-Btn. la bíblica Beten (cf. ,[os. 19: 25). segíln el 07~0~12~tstik017 d e  Fusebio de  Cesarea (52: 20) a 8 nlillas d e  
Akko. 
A este grupo d e  tophnirnos habría que añadir Dor (Stern. 199tl3). ciudad que pas6 d e  ser una proxincia asi- 
ria en  -34 (Li\-eKini, 1995: 529) ~ r .  estar Injo colitro1 sitlonio durante el periodo d e  480-348 ( \&se p .  95) y que, tras 
la re\.uelta sidonia del 348 :l.C,. pas6 a nlanos de  Tiro. Los niveles persas de  Dor'Hir1,at al-Hurce ofrecen restos d e  
objetos de  culto fenicio. figuras de  barro. estatilillas de  piedra, amuletos de  fayenza. etc. (Stern. 1997). 
Por íllti~no. 11emos de  acabar esponiendo que las ansias de  intlepe~idencia de  este reino, quien había resur- 
gido graeias a la caids en  desgracia de  Sidhn. se enfrenth por enesinla x-ez ante una gran potencia: Xlejandro. para 
finalmente sucumbir en  el 332. partir d e  esta fech:i entr6 a formar parte d e  una 1iuex.a administraci0n: 121 helenís- 
[ica que. aunclue le concecli0 la autonomia. no  le pennitiria dominar tan amplios territorios corno anteriorrnente ha- 
bia controlado. ni optar a ma)-ores empresas expansionistas. 
5.3. TIRO: DUALIDAD ISLA/CONTINENTE 
La arqueologia 110s 11:i confirrn;rdo cjue en 121 isla, donde estux-o ubicad:~ el ní~cleo urbano llarnado Tiro. se asent6 
un grupo hum~rno que la cloc~~nlentaciOn  escrit:^ nos lo identifica como propio de  una cultura semita. Este grupo 
humano estil\ o \.i\.iendo allí 3 10 largo de  tres miles~ios, en  una isla que  le ofsecia tantas x-entajas con10 inconve- 
nientes. Esta isla fue el signo de inclcpendencia para un puel~lo.  esta el mar fueson sns inaestros de  oficio. El mar 
fue el \ - eh íc~~ lo  que puso en  contacro :i este p~leblo  con otras culturas. prhximas o a1ej:ldas. SLI :iislan~iento le llevh 
a situaciones ext rems.  pero tarnl1ii.n la seguridacl en  si ~nisma le ;~rrastrh a clir-ersos asedios. Cuantlo la isla f ~ ~ e  un¡- 
cia al continente. perdi6 gran pzute d e  sus aires d e  grandeza. 
En 13 costa frelite a 'l'iro se h~~ l l aha  SLI contrap:~rticla: I!:LI (t'aleotiro). cuya inlportancia para. 13 poblaciOn in- 
sular, al menos en el periodo ciel Hronce T~irdío. queda bien espres~lda en  un mensaje tle Alli-3Iilk~1 cle Tiro 3 Aime- 
nofis I\.-: 
"Que el se)- no clescuide esta ciudati ( \ - I  s u  país. Cuanclo yo olga el noml,re ciel re! I- el nolnbre clc su ejercito. 
entonces e l l o  tendr5n n ~ u c l ~ o  iuietio )- todo el p:rís tendl5 mieclo. (es decir) ciuien no ~;l!-a cletrjs del re). mi sefior. El 
rey salx que he i i i o  insta1:rdo c o ~ n o  gol~ernaclor en Tiro. (Sin el~ll,asgo). Zirnrici~r ha tomacio I <u,  FI tia al>andonado a 
<su> sien o. N o  lla)- :igua ni maiiera par'l nosotros, Ko tenemos (sitio) doncle enterrar los muerto5. Que el re!-, mi 5eñor. 
piense en su sier\ o.> iFA 149: 4-54 1 .  
GLI estu\.o ~ ~ l ~ i c a d a  donde en 121 actclalidacl se localiza Tall al-ICl4ldfi-:l, una moderna pohlaci0n libanesa en  las 
cercanías de  Kli'S :rl-;Ayn. que aloja act~~almente un campamento de  palestines y se l~alla rodeado de granties cultivos 
de  fn~tales ( s o l x  s i ~ s  restos arqueol~gicos, cf. p. O i ) .  El hallazgo de un cementerio cle los ss. I.;-\ 11 a.C. en  Al-Eass/Tiro 
(zona de  la Tiro actual prhsima ;i la antigua iínea tle costa. vkise Aubet-Iií~fiez-Trellish 1998-99: L68 Fig. 1)  no  parece 
confirnlar la tradicional idea de  que T. al-KaSicliyi F L I ~ G ~  siernpre la necr6polis de  la isla de Tiro (L~~~l~et-Ní~nez-Trell isó 
1998-99): )- donde las ciras de  USLI en las cal-tas de El-Arnarna parecían ser una prueba casi irrefc~tal>le (\+asc pp.  101s.). 
Estando a la espesa de  que las nueKls exca\-aciones a realizar allí nos pernlitasl solucionar algunos enigm:~s. s010 indi- 
caremos aquí si debih influir de alguna manera el hloqueo de  Tiro ('25-721 ). la di\.isihn del Keino  nifi fica do en  721 ); 
la recuperacihn de ciertos tel-ritorios costeros en 67' (vease pp.  42. 89s, y 10-s.). para cluc esta n~lex-LI necrhpolis tes- 
minar5 por sustituir a la antigua en momentos donde L:Su no acabaly'i de  estar fijada 3 un reino u otro. 
Los a\-ances territoriales en el continente durante los siglos >; 1. \-111 a.C. tur-ieron su exacta correspondencia 
con las grandes empresas colnerciales que realizaron 10s tirios. 121s cuales trajeron un desarrollo 1,olitico L. economi- 
co i~npoi-tante del estado tirio-sidonio. Y a medida que las grandes potencias le fueron reduciendo hirzte&?zd a 
Tiro (durante 10s ss. \-11-11). la ciudad insular tur.(> que modificar su política de  esplotaci6n de  sus recursos naturales 
1115s cercanos. Solamente cuando pas6 la re\-uelta aidonia de  348 2.C. IlegO a Tiro un lnolllellto de ,.renaci~niento~~ co- 
1110 ,'Estado territorial,', Llna nuem erapa que aca1,ar:i por diluirse en  la llistoria llelenistica de Siria-Palestina, 
